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para ventarlos:
y v:cndo luego
casi arruinado,
con telarañas
de arriba ftbsjo,
triste amenudo,
desierto á ratos,

y sin más ñoreí
que jaram2gos,
este edificio
que fué

La misma pena
que tendrá el diablo
>i mira al cielo
de cuando en cuando,
es la que sufro
JT es la que paso,
viendo tus ojos
vicnüy ta garbo,
viendo la suma
de tus encantos,
tan sed acto res.
ricos v varios,

* *La recomendación de todos los domingos.El joven poeta Luis Royo, que ya conocen VV., ha pu^
bhcado una colección de versos cómicos con el título de
..lanchas de tinta, precedidos de un prologo del mismo
autor. El libro resulta agradable y bien impreso, y el se-
ñor Royo un poeta fácil, ingenioso y chispeante.

Le saludo atentamente y me retiro por el foro.

Conozco un caballero, jubilado por edad, que en cuanto
se inicia la primavera ya está encargando insectos líricos átedos los comerciantes del ramo, y tiene siempre media
docena de jaulitas colgadas en el balcón.

—Yo sin esto no vivo—nos decía la otra tarde.
—¿Tanto !e gustan á V.?
—Los grillos, mal comparados, son como las personas.

Los hay de tan buenos sentimientos como cualquiera de
nosotros. Tuve yo uno el año pasado que, en cuanto meveía de mal humor, ya no quejía cantar y se pasaba eldía echado, sin gusto para nada.

También hay señoritas que usan grillo para distraerse, yle cogen un cariño que parece mentira. Duermen arrulla-cas por el dulce canto del insecto filarmónico, y le cuidancon todo el amor de una madre cariñosa.

—;Y el grillo?

Al revés de aquel niño perteneciente a mi vecindad á
quien decía ayer su madre:

— Xo cantaba.
—Bueno, pero ¿qué has hecho de él?
—¡Me lo he comido!

Sólo es comparable al que sienten por los grillos algu-
nas personas serias.
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-Vamos, Aiturito; toma el jarabe y te presto el ojo de

Entonces cayó en la cuenta, y hoy tiene uno azul, tan
expresivo, que al vérselo las mujeres creen que va á hacer-
les una declaración amorosa, y no pueden menos de decirle:— Caballero, no me lance V. esas miradas. ¡Soy casada!

Los niños de D. Doroteo se mueren por coger el ojo y
meterlo en la jofaina, y cuando alguno de aquéllos se pone
malo y no quiere tomarlas medicinas, la mamase vale del
órgano de D. Doroteo para reducirle á la obediencia, di-ciéndole:

—D. Dorcteo, ese ojo es irracional.
— ;Cómo?
—Debe ser de merluza.

—Necesito un ojo de mirada benévola
Y el comerciante, confundiendo el paquete, le vendió

uno de perro de aguas, que D. Doroteo aceptó sin notar Ja
equivocación; pero pronto pudo ver que las perras se pa-
raban á su paso y le hacían guiños con la cola, hasta que
una persona inteligente le dijo:

Cuando se decidió á tapar el agujero, fué á ver al comer-
ciante y le dijo:

Venden por ahí unos caballeros de algodón teñido, que
parecen naturales, y un primo mío tiene un bigote de quita
y pon, que da un chasco á cualquiera.

Pero sob-e todo, ¡qué bien se hacen ahora los ojos de
cristal! D. Doroteo tiene dos: uno para los domingos y
otro para ir á la oficina, y nadie dice al verlos que los ha
comprado en casa de Severini.

Las imitaciones están á la orden del día. Hay flores de
trapo, ¿ las cuales, como dice una señora muy exagerada,
no les falta más que hablar.

papá.
Los domingos, ya se sabe, D. Doroteo no sale de su casasin decir á su esposa:
—Aquilina, tráeme el ojo de los dias de Gesta, y dale

éste á los niños para que se distraigan.

—Puede que la tenga.
—Entonces éste debe ser hijo de Peláez el músico.
—;Y saltaba también?
—¿Quién. Peláez? ¡Quiá! Lo que hacía era tocar divina-

mente el trombón de varas.
Parece mentira el entusiasmo que despiertan los acróba-

tas en ciertos corazones.

— ¡Parece mentira lo que salta ese hombre!
—Pues cs español - añade un entusiasta, que siente bu-

llir en «us venas el orgullo patrio.
—¿Español?
—Sí, señor; de Albacete.
—¡Hombre!... ¿Sabe V. si tiene una tía casada con un

procurador?

Los que acuden al Circo acariciando la dulce esperanza
de poder aplaudir los maravillosos saltos mortales de los
acróbatas, están de enhorabuena. Hay este año quien salta
de rodillas, de espaldas, de frente, de costado, con ia cabe
za, con las piernas, con el vientre; de todos modos.

Muchas veces, al caer desde respetable altura, parece
que se va á matar y ¡nada!. . Otras veces, el público cree
que va á romperse por la mitad, como los peines de asta
de ciervo cuando se les dobla y ¡tampoco!

Los idólatras del arte prorrumpen en gritos de júbilo y
aplauden, aplauden, hasta que al acróbata se le sube la
gloria á la cabeza y quiere dar con los pies en el techo del
Circo. Entoncss se aparta los rizos de la frente, enjúgase
el sudor del rostro, toma carrera y... ¡pum! va á caer como
una bomba sobre la valla de la pista, provocando en el
público un ¡ah! de admiración, que no puede describirse.

Si rib estuviesen contenidos por las conveniencias socia-
les y los deberes del sexo, muchos espectadores se aba-
lanzarían al acróbata para cubrirle de besos.

Otros, menos impresionables y más reflexivos, miran al
artista y murmuran:

La Exposición de flores y plantas, que va á ser inaugu-rada con gran solemnidad, es, hoy por hoy, el único atrac-
tivo que nos ofrece la presente estación.

Los teatros no proporcionan el suficiente recreo, porque
nos sabemos de memoria todas las obras, y porque los
actores parece que trabajan de prisa y corriendo, como si
los estuvieran esperando en la puerta.

Una noticia que nos ha llenado de asombro y de pena.
Dícese que la Valverde dejará de pertenecer á la compañía
de Lara. Si es así, acompaño en el sentimiento á la em-presa. Porque el público ya tendrá ocasión de aplaudirla
en otro teatro. Allí donde ella vaya, será siempre la pri-
mera
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Inclinóse respetuosamente el antiguo servidor y salió de la
estancia pensando, sin duda, como cualquier otro en su caso:

—¿Qué irá á hacer la señora?

—¿Todavía no ha almorzado?
—Mientras no llora es señal de que nada desea.
—¡Qué horror!
—Verdaderamente da lástima el verle.
—;I)ios mío, Dios miol—exclamó la Condesa, dejándose caer

sobre un diván y llorando con amargura.
Sentado en una butaca baja, indiferente á lo que hablaban á

su lado, como una e-cultura de carne, estaba un joven, vestido
con elefante balín de terciopelo oscuro y ancho pantalón de la
misma tela. Sus pies, inr-Oviles como el cuerpo, se escondían
entre la sedosa piel de uuos pantuflos; 9us manos, marmórea-
m-nte blancas, estaban cruzólas s >bre el pecho.

Maravillaba una extraña, inverosímil, absurda é inconcebible
particularidad que ofrecía aquel hombre. Arrellanado sobre el
mueble, como si procurase disfrutar lo más de cerca posible el
calur suave de la chimenea, tema :in embargo vuelta la cabeza
hasta tal punto que la barba descansaba encima del respaldo de
la butaca y el lazo de un pañueio blanco de seda que rodeaba
su cuello venía á quedar precisamente bobre el cogote.

Suponemos que el lector, por torpe que sea, habrá compren-
dido quién era aquel hombre. Por si no lo ha adivinado todavía,
se lo diremos. Era Julián de Santurce, la víctima de Las Vír-
genes locas, el mutilado vuelto á la vida por modo tan mara-
villoso.

—Perfectamente. Desde la nueve de la neche hasta las ocho
de la mañana. A esa hora le vestí, le coloqué en esa butaca y
ni siquiera se ha movido.

Dentro de un gabinete amueblado con extraordinario lujo se
hallaban dos personas junto á la chimenea, en que ardía chis-
porroteando abundante fuego de leña.

Ya lo ve usted, insensible á todo.

Una de aquellas personas se levantó al ver entrar á la dama;
la otra permaneció sentada y sin hacer el menor ruido.

—¿Cómo estar—preguntó en voz baja la Condesa, avanzando
de puntillas sobre ia alfombra con el cuidado de una madre
cuando se acerca á la cuna de su hijo dormido.

El que hablaba con la del Jaral era un hombre como de cin-
cuenta años, fornido y robusto, que parecía ser un antiguo ser-
vidor de la casa.

—¿Ha dormido bien?

Enjugó después sus ojos con un riquísimo pañuelo blasonado,
envolvióse en un ancho abrigo de pieles, procuró serenarse, y
con paso firme salió de la estancia dirigiéndose al jardín.

Eran las diez de la mañana. El cielo estaba plomizo; los ár-
boles parecían buscar un abrigo en sus compañeros más vecinos,
entrelazando con las de éstos sus ramas, desnudas de follaje y
humedecidas por la escarcha. Los chopos se destacaban rígidos
y pardos sobre el fondo ceniciento de las nubes.

La Condesa llegó á un pabellón situado en el extremo del
jardín, abrió la puerta, y después de vacilar un momento, pene-
tró resuelta y decidida.

—La profanación de un cadáver tiene señalado en el Códigoun castigo severo.
—Descuide V. £.
—Adiós.
—Servidor, Sra Condesa
bahó el hombre que con ésta había sostenido el diálogo an-

terior, y la del Jaral, apenas se halló sola, dio rienda suelta á la
pena que ía embargaba, y rompió á llorar sollozando ruidosa-
mente.

—Se buscó el de un infeliz, muerto en el hospital, y cuyas se-
nas personales y edad coincidían en lo posible con las del señor
Santurce. lo trasladamos al depósito judicial, se le mutiló, se le
untó con e! betún, y con la inyección quedó tan semejante al
otro, que cualquiera le hubiera tomado por el mismo.

—De manera que la justicia...—No puede sospechar la sustitución. V. E. puede estar tran-
quila .

—Ya lo sé.

—¿Cuánto debe á V.?
—Tres mil reales me fueron ofrecidos en nombre de V. E.
—Tome V. este billete de mil pesetas y márchese en seguida.—Un millón de gracias, Sra. Condesa.
—A V. más que á nadie conviene guardar el secreto de lo

ocurrido.

—¿Qué hay?
—Los encargos de V. E. están cumplidos.
—¿El cadáver?...

Tarsila, apenas se vio á solas con el pobre imbécil, cerró la
puerta, y arrojándose luego de rodillas á sus pies, cogió entre
las suyas las manos del infeliz y las llenó de lágrimas y de besos.

—Julián, Julián mío —exclamaba con acento conmovedor, —(i) Véase el ndmero anterior.

LA MUJER DE GREGORIO

m:ra qie per omnia sécula
tu esclavo será Gregorio.

Tu f,regorio te ama, mírale
otra vez con buenos ojo ;

con una sonrisa angélica,
dijo: «Gregorio, te adoro.
Gregorio, tú eres el dn;co
bien que en la tierra ambiciono;
nadie cortará los vínculos
de estos amorss, Gregorio. s

Oyólo el marido, y trémolo,
de su pasión en el colmo,
trocada en amor su cólera,
cayó reodido de hinojos
Despertándola y asiéndole
la mano, que era un pimpollo,
la humedeció con sus lágrimas,
la templó con sus sollozos.
—Hija del alma, perdóname,
he sido un malvado, un monstruo,
que he manchado tu alma candida
con anatema ominoso.

fué con sigilo hasta el tálamo,
nido de sus su-ños de oro,
conde dormía la adúltera
con envidiable reposo.
Iba á herirla; mas de «-úbito
ella abrió sas lab'fls rojos,
y sin levantar los párpados,
como en ensueño dichoso,

ei ñero y célebre moro,

para cvitir que su esposo
llegue á de-cubrir sus máculas
en una noche de insomnio,
aunque tiene a muy picara
de su amor muchos golosos,
no admite ningdn adlátere
que no se llamt: Gregorio.

e-mentaban varios jóvenes
el lance por lo chistoso.—Es el caso que esa prójima
(decía allí cierto mozo.
sueña en voz ale. y sabiéndolo,

Des >uc-, en no sé qué circulo
de hombres alegres y oci >so?,

De una vida alegre y plácida
gozaba el pobre Gregorio,
cuando recibió esta epístola,
que dio al traste con su gozo:

«Caro Gregorio: Tu cónyuge
anda en amores con otro
que, aunque es un solemne títere,
ella le encuentra muy mono.
Yo, aunque por razones fáciies
de comprender hoy me escondo,
siento que seas tan candido,
tan confiado y tan bobo.
Te está poniendo en ridiculo
nn idjutor laborioso
á quien ella hace partícipe
del yugo del matrimonio.
Tu pagas perlas y aljófares
y trajes y perifollos,
y ella para otro sat;lite
se pone cintas y moños.
Y como pasa ios límites
del pudor y del decoro,
si has de evitar el escándalo,
vivealerta y abre el 'ijo.>

Gregorio se puso lívido
al recibir el anónimo,
y presa de horrible vértigo,
se dio á todos Jo* demonios.
Su situación era crítica,
siendo ja el caso notario.
¿Cómo presentarse eo público,
sin que se le burlen todos?
¿Qué hacer? ¿Debía dar crédito
i un libelo infamatorio
de algún amigo malévolo,
calumniador ó envidioso?
No; pero ¿y si fuera el recipe,
aunque escrito de tal modo,
una acusación verídica,
hecha por amor ai prójimo?
Con e«tas dudas, el mísero,
consternado y medio Joco,
pasaba dias sin término
y noches de hoiriblc insomnio.

Una noche, con ei ánimo
de dar á su esposa el hórrido
castigo que dio á De-.démona

LAS VÍRGENES LOCAS &

CAPÍTULO TERCERO
En qzt s» precipitan los acontecimientos.

José Estrsxs-a

—¿Y dice usted —pros guió la Condesa cesando de llorar—
que han sido inútiles todas las pruebas?

—Completamente inútiles.
— ¿Ha hecho usted alguna <tra?
—Varias. He cogiao un ascua de la chimenea, se la he apu-

rado á la nuca y sólo he logrado chamuscarle el rabel lo. Ésta
noche pasada he disparado á espaldas suyas, es decir, frente á
su pecho, tres tiros de revólver...

—Los he oído y me asustaron.

Su fisonomía no había perdido nada de la varonil belleza,
pero falta por completo de ex;resión, atónica é inmóvil, habría
parecido el rostro de una figura de cera si el movimiento de los
párpados, al pestañear de tarde en tarde, no hubiera dado evi-
dente muestra de vida.

—Pues no logré que hiciera el menor movimiento.
—¿Y hablar?
—Lo mismo que el primer día: mama, chacha y tela como un

niño de pocos meses.
—Es horrible.
La Condesa volvió á llorar. De pronto pareció tomar una re-

solución suprema y dijo con voz vibrante y enérgica:
—Haré la última prueba. Vayase usted, Francisco: déjeme

sola con él.
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— Tata, chacha, mama...
La Condesa salió despavorida

Julián avanzó unos pasos, retrocediendo de la Condesa, y ex-tendió los brazos como si quisiera volver á abrazarla. Cuanto
más se alejaba de ella, más expresaba su fisonomía, paralizada
hasta entonces, el deseo de acercarse á la mujer amada. La vo-luntad entregada á dos fuerzas contrarias sostenía una lucha in-concebible. Xo hay pluma capaz de describir situación semejante

De pronto sonó un ruido estrepitoso y la Condesa lanzó un
grito. Santurce, al querer abrazarla, mientras ella le daba un besoapasionado, había cogido entre sus brazos un soberbio jarrón dechina, que cayó sobre la alfombra haciéndose pedazos.

Julián no pareció advertirlo; se dirigió á la butaca, sentóse eneua, y mirando estúpidamente á la pared, dijo con voz desento-nada y balbuciente:

Un sacudimiento agitó el cuerpo de Julián que, alzándose del
asiento, se puso en pie, con asombro de la Condesa.

—;Oyes: ¡Responde, por Dios!—¿Sientes?—preguntó ésta.
Santurce dio con rapidez la vuelta, y extendiendo los brazos,

estrechó entre ellos á Tarsila, que aterrorizada quería despren-
derse. Le espantaba el abrazo de aquel hombre que tenía vuelta
la cabeza, como si repugnara sus besos.

Logró al cabo desasirse la Condesa, y cogiendo por los bra-
zos al imbécil, cuyas fuerzas parecían agotarse, logró mirarle
cara á cara. Los ojos de Julián resplandecían, adivinándose en
olios la inteligencia.

Desesperada la Condesa, levantóse al fin y volvió á caer de
rodillas detrás de la butaca, frente á frente de la cara insensible
de Santurce. Cogió la cabeza de éste entre las manos, crispadas
por el dolor, y la agitó á uno y otro lado con violencia.

—Responde—dijo, con una voz que le salía del alma; —míra-
me siquiera una vez; yo te amo. te amo, te amo.

Le dio un beso en ía boca.

vuelve hacia mí tus ojos; mírame prosternada, á tus plantas, oye
mi súplica, atiende á mis ruegos; yo te amo, yo te adoro, yo es-
toy pronta á sacrificarte mi vida, mi cuerpo y mi alma.

Pero el idiote, insensible al llanto de aquella desdichada, no
volvía la hermosa cabeza. Parecía como si mirase no más al
pasado. lleno acaso de faltas que merecían aquella penosa ex-
piación.

A la escasa luz de un coche de tercera clase se ve que ocu-pan sus duros asientos trece personas. Dos soldados fuman, char-
lan y ríen con la alegría del que ha servido á la patria y ilevael canuto de hojalata pendiente de la vistosa cinta de seda. Unclérigo dormita en un rincón. Una mujer del p.ieblo, con un
niño en brazos, mira con fijeza á la lamparilla y cierra los ojoscuando el ruido atronador indica que ei tren ha penetrado enun túnel.

Los otros viajeros son dos mujeres v seis hombres, que por su
aspecto indican pertenecer á esas compañías ambulantes que
recorren las ferias haciendo habilidades gimnásticas y acrobá-

Es de noche. El tren que hemos visto partir cruza los túnelesdel Guadarrama.

(Se continuará.)

CONSEJO GRATIS

—¿Cómo va ése?— preguntó el llamado Jaramago á una delas viajeras.
Alzó ésta una marta de abigarrados colores que cubría porcompleto el bulto como de una persona echada, colocado enuno de los ángulos del asiento, y después de mirar y oir con

atención, dijo:
—Duerme como un bendito.
—Pues adelante con los faroles—exclamó en tono alegre Ja-ramago,—con ese hombre va nuestra fortuna; yo os lo aseguro,

v i *?° piensas anunciarlo?-preguntó el jorobadito.— Ya lo he pensado. En cuanto lleguemos á Ciudad Rodrigo,
mandaré pintar un gran cartel que diga lo siguiente: Fen'Ó.menÓ
unr¿rv°» H?; M!,RE DE LA CABEZA AL ***3.-£»íradd,un real. iViflos y soldados., cuatro cuartos.

Miguel Ramos Carrión.

ticas.

Su jefe, pues debía de serlo á juzgar por el respeto con que
los demás le hablaban, era un hombre de cuarenta y tantos añosalto, enjuto y vestido menos pobremente que los otros. Su rostroamarillo y sus ojos negros y brillantes indicaban bien á las cla-ras el origen gitano.

i.. a - —- -—Oye, Jaramago—le decía en voz muy baja un hombrecillo
corcovado y ruin, de inteligente fisonomía y movimientos vivos,que iba sentado junto al jefe,-mucho temo que este negocionos naga entrar en w laciones con la justicia.

—Calla, estúpido; ¿qué entiendes tú de estas cosas?
—Ya me callo.

ló *llfrTi'. ÍStüa í10? en, que ocurrio la escena anterior, Marcelina,
de Fie/, 1 r

1' CrndeSf dd Se des?idió actuosamente2LS35EL f Cot°-Cerrado en ca" rfe ésta, donde ambas habíansostenido largo, interesante y misterioso diálogo

-DeTruiH^v luerte ase Surada-decía Elena.Descuide V , que no he de hacerle traición. Ya sabe V oormí cuanto necesita y dispuesta estoy á ayudarla en todo lo queme sea posible Francisco saldrá esta noche del pabellón y voprocurare tenerle á mi lado todo el tiempo preciso \cdesea ¡\
otra cosa. Como es ya viejo, le ilusiona mucho que una joven feconceda sus favores, y más cuando hace tanto ?iempo J

que ,o

diubudn°dnaCella S°nreía Picarescaraen te; Elena estaba seria y me-
-¿Estás segura de que ésta es la llave de la puerta accesoria*coTJ.i C8Ura C°m° de t0d0 cuaDt0 he untado á V rW££11fi! que culda al Sr-deSanturce- *\u25a0 ¿¡ «SS5SE

todos lo sucedido? °';Ye"a »P»»e-»»*lto-qne ignoran

—Así lo cree.
=£22&¡° extrañe !u ausenda * \u25a0***• »'*>\u25a0

en e! pabellón v se anrvWarár, A e jardín, penetraran

Repito á V. que di siente ni padece.
g

•^^S£»«Aüf* - *****S~ató \?, r \u25a0$*? Bloy disP'4esIa «empre i servirla

en un piieguecito de míWhLT i XV
' **"*>*lo siguiente

* verme esta noche concern I fe ?2ra Saiir mañaDa- Veo- negocio que t^SX^S^SSX^ ™>
AZUCEXA.*

¿Conque dices, Antonio, que tu esD oía,a quien creíste buena y cariñosa,
te ha salido un demonio,
capaz de respetar cualquiera cosamecos la santidad de! matrimonio?

¡Caprichos de Ja suerte! No te choque
que la c.iina te toque,
y te amargue la hie! del desengaño.
Entre tantos que aciertan, no es extrañoque alguno se equivoque.

iPaciencia jbarajar! Si tn señoraque olvida ia deber y se propasa '

—¡Ya no hay remedio: sea loque Dios disponga!

Luego, dejándose caer en el fondo de la berlina, exclamó conamarga expresión:

Dentro del carruaje, inquieta y mirando repetidas veces su
diminuto reloj, estaba Elena de Coto-Cerrado, que al oir el sil-
bido cercano de una locomotora, levantó la cortinilla de la por-
tezuela que daba hacia el ferrocarril, y asomó la juvenilcabeza.

Un momento después llegó, lanzando humo al espacio y fuego
á la tierra, un tren mixto que venía de Madrid.

—¡A Madrid!

A la ventanilla de uno de los «roches de te¡cera clase iba
asomado un hombre. Cuando el tren pasó frente al carruaje que
Elena ocupaba, aquel hombre sacó el brazo cuanto le fué posi-
ble yagitó una banderita roja. Elena le saludó con el pañuelo
correspondiendo á la misteriosa señal, y cuando vio que el tren
se perdía á lo lejos y flotaban sobre el carruaje en que ella es-taba las últimas nubéculas del penacho de humo que el tren ha-
bía dejado á su paso, dijo al cochero:

Cuatro días después, cuando los últimos rayos de un sol páli-
do y triste coloreaban las nubes, una berlina de alquiler, con las
cortinillas bajas, se hallaba parada en lo alto de una colina próxi-
ma al límite de la Moncloa, é inmediata á la vía férrea del
Norte.

—Mírame, habla, soy yo, tu Tarsila.



i Criatura ¡
—Ln señor r^bio y deigado.—

— -j'Juien feria?— entusiasmado
todo ei concurso exclamó.—
Y el chicuclo respondió:

y ei héroe desconocido
despertó grande interés.

Acudió gente defpués,
contó el chico lo ocurrido,

Y anhelando por su acción,
como sola recompensa,
la que más honra dispensa,
la propia satisfacción.

Y tan modelo que, apenas
le dejó en salvo, se fué,
queriendo librarse de
plácemes y enhorabuenas.

Más muerto el pobre que vivo
pasando apuros gritó,
hasta que al fin le sacó
un hombre caritativo...

En fin, por una torpeza,
haciendo no sé qué giro,
al estanque del Retiro
cayó un chico de cabeza.

Pues bien, hay quien, muy de ven
al recordarlo, asegura
y sostiene que Ventura
ganó aquello... en las carreras!

Resp-cto á faldas y amores
hace horrores... Vo prometo,
por el debido respetó,
no referir sus horrores.

Echándoselas de franco,
enseñó, en otra ocasión,
un respetable montón
de oro y billetes de banco.

Y como un loco, gritó,
recibiendo el parabién:
—Bendito por siempre amén
el caballo que lo dio.—

Lo supieron ocho 6 diez
y exclamaron:—Eso espanta...
¡Traer el correo Unta
mala n ticia á la vez!—

Y é!, con furmas ordinarias,
le respondió enfurecido:
—¿Qué me pasa? ¡Que han venido
catorce cartas contrarias!

Otro día, no -é quiér,
viendo en él rara tristuri,
le dijo:—Amigo Vent-ra,
¿qué te pasa? ¿No estás bien?—

Y en vez de mostrar horror
ó asombro, cuanto? le oyeron,
todos para si dijeron:—Debe ser... buen cazador.—

Hallándose de visita,
un día, en casa de Aponte,
dijo muy ufano:—El monte
e3 mi afición favorita.—

Mas á ninguno da es anto,
pues, por su envidiable suerte,
cuanto dice lo convierte
todo el mundo en bueno y santo.

Pero le juzga excelente
la gente, no se por qué,
y ¡qué diablos! vaya usté
á desmentir á la

El no gasta hipocresía,
ni doblez, ni fingimiento,
y aun hace á cada momento
alardes de picardía.

Ventura Rubio y Deigado
es un granuja, un perdido,
jugador empedernido
y Tenorio empecatado.

CHISMES Y CUENTOS

Fel:?e Pérez r González.

Telescopio.— -Esos juegos de palabras se hacen muy pesadoi. Adema*...
io debe V. haber copiado de alguna parte.

Sr D. A. C. Tarragona. —Peri-, hombre, ¡quién le ha metido á V. en
eses trotes? Eso ei una bobada.

Suculento.—Kin no es de V., por .0 menos ia idea.
Sr. D. I. V.—Madrid.—Sirve.
Satírico.—¡<)lé p- r lo mediano!
finfinati.— Madrid. —\ Imoeci.!

Martillazo.— ¿Conque en versu, eh -N'i sabe \ . lo que es eso, ni lleva

camino de aprenderlo en su v.da.

rezca mentira.

Sr. D. L. T.—Madrid.— Hombre, ¡por Dios! á la vista salta que aque-
llo de decir que lo» versos ce ios sonetos tienen doce silabas fué una equi-
vocación. Por lo demás, e¡ paio e.tá bien dido y se agradece, aunque pa-

D. F. M I'.—Barcelona. —1-tecibidos ios sellos. Se escribe ehagria
y es palabra francesa, i'or eso no está en nuestro Diccionario.

R. —Barcelona. —.'Aiticulos? .. ¡Que no puede ser!
Sr. D. M. F. —Barcelona. —Recibida.—Los versas están bastante des-

cuidados, y no ha desarrollado V. bien el asunto.

Sr. D. 1. Sta. L.— Madrid.—Ya veremos

Sr. D. A. M.—Vailadolid. —¿Cómo quieres que yo publique eso si me
cas un bombo espantoso? ¡Ah: do quedan ejemplares. La composición
«I)esengaño> es flvjita en la forma y vulgar en el ícndo.

B. Mol.—Haro —Lo al dorso e-cnto, como V. dice, es muy malo,
Obocaj. —Pero si es que el apunto tampoco merece la pena.
Adjunto. —Pamplona. —5: es guasa resulta una tontería, y si no es

guasa... ¡oh! ¡qué necedad tan grande!

.M. A.T. E K. A
.Menards. —Zaragoza.—Ese capitulo aparte de Las Vírgenes locas

tiene muchísima gracia, sobre todo en ia ilustración. Por ahí anda un
pintor de verdad, ¿no es eso? ;Choque V.! Guardaré esas cuartillas como
recuerdo agradable.

—Son bobadas; ni como guasa sirven.

Sr. D. A. L. y C.—Madrid.- Lo siento de veras, ¡créame V.! pero es
imposible admitir artículos, p-jr tener comprometida y encargada toda la
pro?a del periódico.

El de las combinaciones. —Es un poco gastado el asunto, y además ai
pie quebrado centre ios tres» le sobra una suaba sin poderlo remediar.

Sr. D. A. K.—Madrid.— La ultima no es publicabie. La otra se publi-
cará cuando la i.'cgue el turno. Tisne el mire. S$ y estamos en el 58.

Persci.'J.— Ambas son 2si, as;

Nosotros. —."^an Fernando. —Vamos, minos mai que hay todavía en el
mundr. quien hace charaditas. Nu es que yo las publique, pero bueno es
que VV. las hagan, para que no se pierda la afición.

Sr. D. M. de K. —Madrid.—Pues mire V., eso no vale casi nada.

Sr. D. A. A. .Madrid—Todos los ovillejos de! mundo han sido siem-
pre ma:o<. Saque V. la consecuencia.

™S/e y° qUe ma7°r Parte de los corresponsales no leen el
periódico; pero. ? or s; acaso se le ocurre á alguno enterarse de

J f"'f SU? IlC0 9ue devuelva inmediatamente á esta Ad-
aW. * e JemPlares Q«e tenga del número i69í y se leabonaran en cuenta á precio corriente

Y nos nara un favor muy grande, además.
Libertad. ló duplicado. -Teléfono 934,

ÜADfllD, 189>.-!iíPRESTA DE LOS HüOS DE ü. G. HER.Na>'D£Z

Una sonrisa hechicera,
la charla de una portera
y un amor que no entró en quintas,
son tres cosas muy distintas
y ninguna verdadera.

Enrique Sierra.

Desengáñate, Antonio;
es coyunda -agrada el matrimonio,
y si la esposa ingrata
ia rompe, y echa al viento los pedazos,
co ;e puede enmendar á bastonazos..
¡ó se la deja en paz, ó se la mata!

De los actos brutales,
el que repugna más, si «e me apura,
es ilustrar la piel de una perjura
poniendo por viñeta; cardenales.

Los celos ion la bárbara metralla
con que tropieza el hombre en la batalla,
y suele ser difícil evitarlo?,
pero .-61o en el modo de vengarlos
se puede conocer á la canalla.

impúdica y traidora,
ha pn fañado el templo de tu casa
con su instinto brutal de pecadora,
er. inútil que basques la manera
de hacerla detenerse en su carrera.
y no debes tomar, como un muñeco,
una venganza innoble á palo seco.

SiXESIO DELGADO.

Y, por consiguiente, doy la enhorabuena al Sr. Tamargo.

Yo no sé si serán los empleados,
pero si fueran... ¡mala bomba en ellos!

¡Ya me canso de dimes y diretes!
Catorce suscritores desdichados
se han visto de su número privados,
y, además, se han perdido dos paquetes
y dos cartas con sellos.

Yo no entiendo de estas cosas, pero se me figura que se pare-
ce mucho y que está muy bien htcho.

He visto en los escaparates de Ruiz de Velascj el busto del
distinguido novelista Palacio Valdés, ejecutado por el Sr. Ta-
margo, notabilísimo escultor asturiano.

UNOS NACEN CON ESTRELLA...

Brillantez de estilo, admirable pintura de caracteres, bellísi-
mas descripciones; todo esto tiene Luisa Minerva.

Conque no ¿chen VV. en saco roto la recomendación.

Luisa ¿Minerva es una preciosa novela de D. José Ramón
Mélida. que me atrevo á recomendar á VV. con toda la efusión
de mi alma.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

gan esas cosas

Sr. D. J. D. M.—Gracia.—El sorieto es flojito, y el último verso tiene
legua y media.

Sr. 1) J. M.—Madrid. —No puedo publicarlas... ;Ah! y aquí no se pa-

Pues aunque él lo dijo en chanza,
no hay quien su dicho no apruebe;
porque .cs claro! al hombre debe
mantenerlo la esperanza.

Y como el tunante tiene
descaro tan inaudito,
dijo an día á voz en grito:— La Esperanza me mantiene.—

le mantiene una jamona
llamada rioña Esperanza.

Como le gusta \x holganza
y el hacer ¡a vita bona.

Pero es tal su buena estrella,
que causa más He un quebranto,
y todos le juzgan santo
y D2die ie arma querella.

Ayer La Cirrespondencia
dice cae. al fis, ha logrado
Ventura Rubio •; Delgado
]la cruz de Beneficencia'.

—{KabíO y Delgado 2
/ Ventura ha «ido... de fijo!—
Y ci pobre machado dijo:
—¡Garó cae ha sido ventara!—
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